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DE SANIDAD 

Inspecciones inttnlcipdles 

> ,No estaban todavía bien deterrai-
^dap las atribuciones que competen 
Îps inspectores municipales de Sani-

'l»d, porque resultaba algo confusa 
* iî trfiQpión sobre este punto, pero 
"na reciente R O. lo ha declarado su-
%'cntemante y ahora se sabe de una 
"^nera exacta en qué casos deben in 
**'Vemr dichos inspectores y cuales 

^ ^«í^quellas atribuciones. 
1 f*ltaba todavía decidir los hono-
''íi^s que percibirán en cada caso 
P*''ticular en que intervengan y por 
^<D. de 24 de Febrero último se 
•probaron las tarifas que rigen desde 
*1<iella fecha y hoy para el debido 
'̂ inspllmiento de los conceptos 5.° y 
'8." de dichas taritas se ha dispuesto 
PorelMinisterio.de la Gobernación 
*o que sigue: 

i.** Que la inspección de aplaza-
B»ien,to é informe en el expediente 
de construcción ó ampliación de un 
^njepterio particular ó Sacramental 
^ebe de practicarse y emitirse por el 
inspector municipal, como igualmen-
^ el de criptas ó panteones particu-
Ures. 

2.» Que el reconocimiento é infor
mo ordenado por autoridad compe
tente en virtud de infracción compro-
'**da del régimen sanitario en cemen-
**íío, pajtiteórt ó cripta particulares, 
** practiquen por el inspector provin-
'*1 ^.municipal, según se haya, orde-
**'!?: en cada caso. 
''i''^l'. Que la inspección ŝ t̂ itaria de 

' ^ ^ inhumación que se practique 
"̂ nitro de panteón, cripta particular 

""Mai fuera de cementerio, outdiquie-
'* *me sea la procedencia del cada-
% fe llevará á cabo en las cabezas 

^f jPWtldo por el subdelegado en Me-
*?ft;í POf ^°' inspectores ihúnici-

P*}*» n̂ los demás puntos donde no 
«xis^ aitt^delegado. 

4f° ,Que la, asistencia al acto de la 
^ exhumación de un cadáver para su 

Haslación, bi©n sea de un ,ceojent«io 
'*'*'"» á,otro, ó á cripta ó, panteón 
P«ttÍcalaEfttw„del i^isiiio, 80 peacti-
%epor loambdelegadoado Medici-
*>l*'^ qtte á la Véz certificarán cuando 
"«a necesatia su presencia por lass 
disposiciones vigíenles 
j 5̂" 0ue ia autorización y cOmpro-
W îón sanitarias y certificación de 
^etf^baisamamiei^to s« hfiga como 
*̂tA; Prevenido por el subdelegado de 

Hcdieina. 
, ^•* Que el concepto 18, certifica-
"'*«.infi>fme á que se refiere el pá-
»̂ aío 15.0 del artículo 6.«» del regla 
""̂ ento de Bafios, se cumplimenta por 
*' subdelegado deláédiciba del dUtri-
^^A^fiM íadique el establecimiento, 
^ ^'«^«á'cñtíficáda d« condiciones de 
^ t i | r » . d e un ba|neMÍq, á fia dft ha-
J^ '̂constar s| sfeMo cumplidQ .todos 
•^ íCquî ito» que exige el párrafo se
gundo del articulo 3.° del reglamento 
^ Baftoa y áe la R. O. de apertura 
''^l'nilstno al servido público, pre-
^•o* loa informes del chMi(:o diréctot 
y del Rjeal Consejo de Sanidad, sea 
**PMÍdo por el inspector eorrespon-
difcrite. 

espectáculos públicos en teatros, cir 
eos y plazas de toros, á lo que deter
minan las disposiciones sobre el par
ticular que V, S. está encargado de 
aplicar; y 

2.0 Que cuando la licencia de esos 
espectáculos $e solicito por la emprê ^̂ a 
que haya de darlos para una sola fun
ción, pu«de V. S. pstimar ésta en vis
ta de las circunstancias y costumbres 
de la localidad, como temporada, á 
los etectos del concepto ti de la tari
fa de derechos sanitarios aprobada 
por R. D. de 24 de Febrero último. 

' ''CaowrE»Bcax«».x«v,«Bai» 
SI pago s v i ilempre adelantado y en metiliep A en letras de (Aell cobro.—Qorrel 

póngales ed París: Ur. A. Lorette, u, rué Rongemont; Vr. J. Jonn, Si, Faaboar)|-lfoi> 
martro. 

Por otra R. Q. del mismo ministe-
'»<í *s doclfra: 
^ • ,0»»̂  r^^pectn á la calificapión 
*® ̂ ««PRIíradiiae esté, tratándose de 

Notas al̂ sr ŝ 

aSffl/MM 
La animación que por las noches 

existía en el paseo de la feria va desa
pareciendo homeopáiicametile. 

Terminado el compromiso que las 
bandas de música tenían con el Ayun
tamiento, éstas, dejaron de asistir al 
tablado de las liras de hierro, y ya no 
se escuchan los pasos dobles ni los 
trozos de óperas y zarzuelas que in
terpretaban dichas agrupaciones mu
sicales. 

Ahora solamente se escucha el re-
piqupteo de las campanas que «visan 
á los niños las carreras de caballos 
del tío Vivo, ó las notas que nacen en 
ios cuartetos que amenizan los pabe
llones, y fallecen dando volteretas por 
el espacio. 

Aquello va languideciendo paulali-
nameate aun apesar que para deten-
dernos de este horroroso calor que 
estamos esperimentando, el muelle 
nos ofrece á ciertas horas de la noche 
un estar agradabilísimo, y mucho más 
ahora que ya se apagó la mitad de su 
aluiubrado v paede ir uno má&figera-
meote ataviado que en aquellas no
ches en que por electo de tanta luz, 
se conocía si llevábamos los cuellos y 
los puños sucios. 

Los feriantes vua ausentándose ale-
gtes unos por haber obtenido ganan
cias, y tristes otros por no haber 
hecho negocio. 

i La ley de las compensaciones! 
Ahora présenla acfuel salón un as

pecto sumamente contrario al que 
hace pocas noches nos ofrecía. 

Antes era casi imposible. dar un 
paso, pues la aglomeración era tal que 
se iiiterrumpía el¡ tránsito y de tantos 
-athaehonea bfibíaquienabandonaba 
el paseo lo mismo que ^na macoca. 

Ahora se vé aqnel salón favorecido 
por unas cuantas pollitas de esas que 
he encuentran en la edad de las ilusio
nes, que alegremente pasean de un 
bdo <á otro mientras tas mamas y las 
abuelas, que también se dan casos, re
posan tranquilamente en las sillas de 
la Misericordia por el módico precio 
de un perro gordo por asiento. 

Aunque como digo al principio, la 
animación de la feria va desaparecien
do hooieopátioam^ate, no por eso, 
aquel pedazo de tierra robado al mar, 
.qu« en esta época del año es la admi-
.ración de propios y estraños, no deja 
de t«>ner en estas noches sus encantos, 
pues la casta^Diva por un lado ten
diendo sobre el mar su manto de azo
gue, transforma el puerto enuna su
perficie de plata, platino ó estaño, no 
estoy muy fuerte en eso de metales, y 
por otro la fresca brisa'que preñada 
de; oxígenoyiu;¿uetea por aquel, sitio, 
hacen que más de cuatro, sentados 
sobre los tablones, sobre un saco de 
cemento, sobre complicados engrana
jes, de loa que por allí existen, pasen 
las veladas casi en mangas de capiisa 
ó subdividieodo en pequeños trozos 
una hermosa saipdia. 

Es verdaderamente delicioso pasar 

las primeras homs de la noche en el 
muellt; de Alfonso XII, bien relatando 
los sucesos del día, ó bien comiendo 
torraos pasados, avellanas finas ó be
biendo un chico de limón ó máiíté 
cado. 

OTEMA. 

Para EL ECO DE CARTAGENA 

Paseaba por el parque con mi ami
go José de la Feñk, procurando dis
traer su pertinaz IjkelanColía, con la 
hermosura de sus grandiosas alame
das y con ia prolusión' de hermosísi
mas mujeres cuando á nuestro lado, 
pasó dirigiendo á mi amigo una mira
da disimu ada y temerosa, una mujer 
semi-divina; bajo su sombrero de plu
mas de avestruz, se extendía en sua
vísimas ondas su cabellera de oro y 
sus ojos de azul límpidoisombreados 
por sedosas pestañas dejando esca
par uu brillo parecido al de un relám
pago. 

Con paso de ave se alejó de noso
tros, dejando una estela de luz perfu
mada de violeta. 

—¿Conoces á esa mujer? -pregunté 
coQ instintiva curiosidad de qonocer 
á un9 mujer bonita. 

— Pchs — contestó pa idecicpdo — 
Nos conocimos en Venecia y ahora 
la vuelvo á ver después de tres años. 

—¿Cómo se llama?—insistí; viendo 
que la conocía é intrigado por la 
sombría palidez que> había cubierto 
su semblante. 

—Se llama... no importa el nom
bre, una mujer, como la vez hermo
sísima, pero bah yo se que apesar de 
su h?rn)L0sura no tiene qorazón 

—iQuieres que nos seu;erjio8? ex
clamé procurando vaiiar I.̂  conver
sación pues parecía próximo á desma
yarse, y casi arrastrándole lo conduje 
hacia un banco medio oculto en la 
espesura. 

Un silencio de uinetteoos rodeaba 
y lo»,ríyo8 del sol naciente filtrándose 
en-rátágás luminosas, por los copu
dos árboles, formaban plateados di
bujos en la htimbrosa,,.,|ir9na del 
jí̂ rdín. ,̂,, 
, ,Poco;á pooo fué.re^nimípdose y, ya 

completamente, dueño de sí empiezo 
á habíame. 

—Ante todo-«me interpeló — dame 
tu palahra de que á nadie has de de-

I I I] mil I I — — 

cir lo que voy á contarte. Yo con mi 
palabra, empezó. 

Yo, como sabes, esludiabii pintura y 
había ido ala ciudad de los Dncs y de 
San icáreos pai-a Copiar ia hermosura 
de sus silenciosas lagunas y sus in
mortales monumentos. 

Presentado por no .amigo en casa 
del Duque de Ci gran aficionado al 
arte, y procurando veticer pxi natural 
timidez, empezé áivisitar sus salones. 
No sé si fui simpático á tos nobles se
ñores, el caso es que, por una rara 
complacencia fui incluido entre los 
invitados á un baile que se daba en 
honor de un principe Alemán. 

II 
Infinitas góndolas depositaban sus 

preciosas cargas á la puei ta del sun
tuoso palacio, y uaa legión de cria
dos áé afeitados rostros y de magní
ficas libreas, despojaban á los innu
merables invitados de sus ligeros 
abrigos. 

Acompañado de mi maestro y otros 
jóvenes avancé hacia el estrado don
de la dueña de la casa hacia los ho
nores. 

Conducido por ellos al salón de 
baile y nada acostumbrado á aquel 
bullicio y apocado con la presencia 
de tan ilustres personajes, fui á sen
tarme maqoiualmentle á un ángulo 
del salón. 

La fiesta brillaba en todo su expíen-
dor, la música con una' melodía su' 
blime invitaba á 'arrebatarse en los 
voluptuosos acordes del vals... 

Al sentarme, en mi confusión, no 
vi á ana mujer de belleza soberana, 
que sentada á mi lado inspeccionaba 
con marcada indiferencia la concu-» 
rrencia del baile. 

Devorándola con los lojos adiviné 
la belleza subiimQ de aquella mujer; 
mi pobre corazón ávido^de amor la
tía con violencia.pugnando por salir-
se,del pecho y el perfume que despe
dían sus cabellos rozándose con mi 
cara, me empelleron al vérfigo y sin 
pensar lo que hacía SÍQ ser dueño de 
mí, rocé con mis labios los hermosos 
hombros de aquella mujer encanta
dora—. . , 

Uo grito abogadoeafpiró en sus la
bios y cqn ademan de reina ofendida 
se *evantó de su asiento y dirigiéndo
me vma' mirada m?dio de desprecio 
y de ironía, se alejó de ^quel sitio 
confundiéndose con la brillante con
currencia. 

Pasó un mesr, otro y muchos, y en 
mis labios núb sentía como ardiente 
ascua, el calor de su divina cardle, y 
ante mi imaginación calenturienta 
unas veces se "presentaba rendida 
enamorada; y otras despreciativa, iró
nica, mortificante... 

Horas mortales pasaba todos los 
días ante su morada y solo una Vez á 
través de las tupidas colgaduras de 
una habitación vi su esbelta figura 
cruzar como una sombra.. 

III 
Un día rebozante mi alma de triste

za cogí los piucéles y empezé el cua
dro, que sin terminar has visto, no 
había trascorrido una hora tuando 
un golpe en la puerta de mi estudio 
me hizo abandonar el trabajo, abrí 
la puerta y no había nadie, en el sue
lo un diminuto sobre llamó mí aten
ción y al tocarlo adiviné de quien 
venía, 

Lo rasgué con impaciencia, un per
fume de violeta se esparció por el es
tudio, lleno de febril impac'encia leí 
la carta que decía: 

*Le espero á las doce por la puerta 
del canal M...» 

¡Por fin! exclamé con gozo Inflhito; 
y rendido por la emoCtdi|^ine dejé 
caer en una silla,.. 

Nos amamos con locura con frene
sí, y pasaron los días y los aî os, como 
pasan á nuestra vî ta las golqndriiYis 
rápidas y veloces, con una rapidez.de 
tren expreso, y mi amor, se cónveríió 
en adoración... era el amor primeroi 

Yo fui su esclavo más humilde, .su 
vasallo más leal como lo esefcfíodel 
mal, la cabeza del coraz<^n, y díirapte 
dos años fui feliz 

Y al cabo de este tiempo, cnando 
yo moría de amor, como mueren \ks 
mariposas al contacto con la lu^; un 
golpe horrible, infinito sobrehumano 
desengañó mi corazón rompiéndole 
sus más sensibles fibras. G la no me 
guiaba ya, y mi amigo prorrumpid 
en entrecortados so lozos, me abando
naba á mi furia á mi amor • . • . 
. . . . huía con un ruso • . • 

Y desde entoces todo 10 veo coh in-
ditereticia, no rae importa vivir, las 
abarrézco; á la más buena yo. . . . 

. . . . y su boca Uab'ó l̂i Ipr-
belliño, de muerte, de desesperación 
y de odio . •. • 

; • • • • • • í 

zePpL.. 
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piso, 6!) que vivían, egipoiu por «a estilo macico, 
en patt« ooDStroida por monatrooBOS ; bloques , de 
cal y en pacte excavada eo la roca viva de 1» eoli-
u«, tenia ona factiada de oooa oten metrot de al
tara, y por «Doima de ella se elevaban matatilio-
aamecte laS obimeDas 7 roedaa, las grúai y cn-
biertss de loé talloret. Por ana ven'tana cirooiar 
de la oasa n veta claraineute ana f &rgolâ  de la 
cnal caía cierta especie do metal blanco, en biea 
caloaladas gotas, á nn reptaoalo que no «e llega
ba }f ver. A un lado y otro, on el ettdrdo qne me
diaba atitre los tre« gigantea, había grandes potos 
y todo el recinto estaba Uea cercado y fortificado 
por mODtraoBot diques de tierra, aosteuido con 
aceros y qne Bobreaslía por encime de laa «tê taa 
de laa daña», en la parte alta, como á travée dé la 
depreaión del valle;]et tren qae bajaba reaopNndo 
deade Seveqo»k« al trftvéa de aa can>po viaoal pa
ra bondirte al mqmento en an túnel, paiecia, en 
virtud del coDtraáte con f loa, an peanefio jogaete 
aatomátioo. 

—Sao sacado los tablones de aa aitio por este 
lado do Igijithain—ol̂ aerAÓ uno de loa joveses,-
y la tabU que estao» n>á« ajlá del camino d̂  RD-
Bqkhqlt la haq adq̂ aotado doa milUa ó más b«AÍaa 
acá. 

—Ea lo menor qae poudon baaer-i-dljo al msoor 
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bieudo en la charca, y con grao aerenidáá lot 
.mató á tô oa en el acto, porqne oído b*t)Ur^»l 
cerdq moqatrooBo de Opkbam. De aqaella o|tiacoa 
salieron mosqoistoa terriblea que tayíeron |a vir
tud de liaoer, qne cansados loa hijoa de (üofaar de 
aua pioBidnr̂ s, ae dedicaran aoa opohe de Iduâ  en 
hora en qae el ô den y laa leyes dormfan paciáca-
floameote, á, deiaguar la charca en el rio ^rca 'éé 
Brook. 

Por último, ae olvidaron lodos de loa Merbsjoa 
monatraoaoi, de loa inaeotô  acuáticos y de ,los de-
mát aerea .mql»|>toa, qaeiigaieron Tívieudo yjl'O-
oreando en aquel lagar escogido p̂ ra caaai grande 
con diestî o i la feote peqie&a, qae ;hiibi«ra po
dido aer un magiitfloó y niüjeatauao edíAclo qjae 
habierf tq^o laa nubea. 

Todo esto había ocaitido dnrant» U menor edad 
de loa,bij[os del alimenta|„qaieaea al fio |l«̂ arc>i4 á 
âer hoqilires y se vieroa máa ap̂ î ioosdoa ifun puí 
If̂  oad^pai qae loa sujoDtaban. 

A medida qn« pfiaahs el ({«mpo ero^pn'jos 
gigantea, ac esparcía oiá* p\ al laicato y se m l̂ti-
p̂ Cftha, lo |raode, Ip cqal ¡era eaiwij,<l̂ t̂t« 4",|fio 
en .»Bo •amentaría }« tensión 4el9Sáuii!no|. El 
fiim#flt<|,no,¿»<»í<'í •*4»*1 prlnclplojmás qoeqna" 
^ravilia v|é^da á U wayoi part-i ^̂  ^);tqmj|nU 

,, 4*4̂  pero iba apt̂ raol̂ fidq ya «^ el qmV.;|i| d;̂  ^ a s 
ias paerta», a^ei^t^or, graylĵ ndo ,t9 r̂e ^ o t 


